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			El libro está dividido en tres capítulos. En el primero los autores presentan una biografía intelectual de Orlando Fals Borda, en donde destacan sus experiencias de vida, profesionales e investigativas. Esto permite comprender los planteamientos que hará años después sobre la Investigación Acción Participativa (IAP). Cronológicamente, hacen la siguiente división: formación e influencia tempranas (1925-1951); formación sociológica (1951-1962); radicalización intelectual ((1962-1972); gestación de la IAP (1972-1977); formulación y divulgación de la IAP (1977-1990); expansión y reconocimiento mundial de la IAP y mayor participación en la política del país (1991-2008). Entre otras particularidades de su niñez, precisan que sus padres les proveyeron a él y sus hermanos: “libros de literatura, historia e idiomas, y un conjunto de vivencias fundamentales, que les permitió crecer en un ambiente intelectual estimulante. Además, aportaron un sentido del orden y la disciplina, una vocación lectoescritora, sensibilidad literaria y una perspectiva de compromiso social” (p. 13).

			

			Herrera y Torres destacan que Orlando Fals Borda tuvo influencia de algunos principios inculcados por el Colegio Americano y la Iglesia presbiteriana como, por ejemplo, los valores de la dignidad y la libertad humana, apertura hacia la comunidad, tolerancia hacia la diferencia, defensa de las libertades religiosas y de conciencia, comprensión de puntos de vista ajenos, y valores cristianos. Posteriormente, a raíz de su encuentro y trabajo con el teólogo Richard Shaull (de la Teología Latinoamericana de la Liberación) aprendió las dimensiones sociales y políticas de la fe cristiana.

			El texto muestra que sus estudios de sociología en las universidades de Minnesota y Florida estuvieron marcados por las orientaciones teóricas del estructural-funcionalismo, que no tomaba en cuenta la conflictividad social. Fals fue muy crítico de esa ausencia. Tuvo muchas experiencias de investigación colectiva, realizó trabajos en varios proyectos con organizaciones estatales, hizo publicaciones, y creó, con Camilo Torres Restrepo, el departamento de sociología de la Universidad Nacional de Colombia (1958). En este capítulo hay abundante información importante sobre Fals Borda: sus vínculos con la Iglesia presbiteriana, con los campesinos, su inclinación por las artes (el piano), sus estudios, sus investigaciones, compañeros de investigación, trabajos sobre sociología de la religión, entre otros. 

			A partir de 1962, junto con Camilo Torres, advierten los límites que tiene la escuela teórica del estructural-funcionalismo. En 1965 se distancian de las ideas y programas del reformismo social y del desarrollismo que se vivía en Colombia. Pronto Camilo Torres se incorpora a la guerrilla, donde fue asesinado. Este hecho tiene un gran impacto en Fals Borda. A partir de ahí dirige su atención sobre la necesidad de una nueva sociología, idea que lo conduce a teoriza en su libro Subversión y cambio social. Propone que las ciencias sociales debían estar comprometidas con la transformación social: “consideraba que la sociología comprometida reflejaba los problemas que planteaba la realidad, la unidad del pensamiento con la acción y le permitía a un sector crítico y desencantado de la sociología reconciliarse con su disciplina” (p. 38). 

			En su libro Ciencia propia y colonialismo intelectual, expone el giro epistemológico; consiste en pasar de la sociología “de la crisis” a una sociología “de la liberación”, y de una teoría de la subversión a una ciencia subversiva. Debido al fracaso del desarrollismo, en todo América Latina, y en medio de un contexto social y político en crisis, particularmente en Colombia, crea, La Rosca, un centro de pensamiento y de investigación y acción social (mucho más que lo que hoy se conoce como un think tank), para lo cual recibe el apoyo del Consejo Mundial de Iglesias.

			De acuerdo con los autores, se evidencia que él y su equipo, incidieron en la coyuntura social, nacional, en donde priorizaron el trabajo con el movimiento campesino. Adoptaron el marxismo como método de trabajo en sus aspectos teórico-prácticos. La Rosca apostaba por el cambio social revolucionario, y reconocía la inevitabilidad y vigencia de la lucha armada. Junto con la Asociación Nacional de Usuario Campesinos (ANUC), obtuvieron valiosos resultados (publicación de libros, etnografías, producción de discos con canciones populares, desarrollo de cursillos, apoyo a la toma de tierras, etc.). Posteriormente crea la revista Alternativa, con colaboración de Gabriel García Márquez, a través de ella “buscaba contrarrestar la desinformación sistemática de los medios de comunicación masiva, se comprometía a servir a los sectores de la izquierda colombiana de una forma práctica, política y pedagógica, y servía de laboratorio de nuevas técnicas de comunicación social para adelantar la tarea de concientización popular a escala nacional” (p. 48).

			Sus investigaciones pulieron sus presupuestos epistémicos y políticos de lo que se conocerá después como la IAP. Defendió, en varios congresos internacionales, el compromiso social de la investigación, bajo la disyuntiva: se transforma o se preserva el statu quo.

			El segundo capítulo trata sobre el conjunto de argumentos y conceptualizaciones que fundamentan la IAP, sus principios y criterios metodológicos. Debido a la formación de Fals en la escuela sociológica estructural-funcionalista, uno de los primeros pasos que dio fue romper con ella: y, “empieza a plantear la necesidad de una nueva metodología coherente con su proyecto de una ciencia social latinoamericana propia y comprometida con la liberación” (p. 67). En su libro Ciencia Propia y colonialismo intelectual (1970), diseña las bases de una ciencia propia anticolonial, en la que los investigadores deben estar comprometidos en los procesos de lucha y transformación social y cultural. Rescata tres estrategias de investigación, que en ese tiempo ya eran conocidas, pero poco practicadas: la observación participante, la observación-intervención y la observación-inserción. 

			El énfasis que está presente en los prolegómenos de su IAP es una ciencia social vinculada con la acción sociopolítica para transformar la realidad. Para él la Investigación Activa, tiene tres características: 1) alimentarse de la lucha de clases, pero poniéndose de lado de la clase trabajadora, 2) cuestionar los legados académicos y científicos con los que se forman los profesionales e intelectuales, y 3) analizar científicamente la sociedad, con la teoría marxista, en lugar de la sociología tradicional. A estas características de la investigación, le suma tres reglas: debe anclarse en una organización de base, adecuar su lenguaje para la devolución de los resultados, y los resultados deben ser validados en la práctica.

			Herrera y Torres señalan que la propuesta de investigación de Fals Borda cuenta con una especie de decálogo de normas de conducta: 

			1) capacidad de crítica y autocrítica; 2) rechazo del paternalismo; 3) disposición de enseñanza y transmisión de saberes; 4) conducta disciplinada y consecuente; 5) estimulación de organización de base; 6) superación de la instancia reivindicativa gremial; 7) ayuda en la formación política y técnica de sus compañeras y compañeros; 8) promoción de la unidad de las clases explotadoras; 9) orientación de la forma y niveles de fecha a partir de los resultados de investigación; y 10) mantener la calma evitando las provocaciones y los señalamientos de y hacia otros grupos consecuentes. (p. 78)

			A lo largo del libro se encuentra que el científico social Fals Borda, expone sus ideas en cuanto congreso, seminario o evento internacional se organiza, con el propósito de mejorar y profundizar en ellas. En 1977, presenta una importante ponencia en el Simposio Mundial de Cartagena sobre Investigación Activa, en la que pone al debate público entre especialistas, los fundamentos de la metodología de la IAP, recibiendo comentarios agudos y críticos de dos especialistas, el sociólogo peruano Aníbal Quijano y el epistemólogo suizo Heinz Moser.

			El libro nos señala que, de su experiencia con la IAP, Fals Borda arribó a seis enseñanzas metodológicas: a) articulación auténtica del grupo intelectual externo con el pueblo; b) compromiso entre ambos, que es la garantía anti-dogmática, porque permite una apertura científica-política contra la aplicación rígida y ciega de diversos conocimientos técnicos o principios ideológicos, “El dogmatismo es lo contrario de la radicalidad porque es anti-científico, sectario y reaccionario (así sea de izquierdas)” p. 89 ; c) asumir un ritmo de trabajo que va de la acción a la reflexión y viceversa; d) practicar la noción gramsciana de “intelectual orgánico”, esta es la responsable de relacionar el saber popular con el saber científico, el conocimiento concreto y el general, lo regional y lo nacional, la teoría y la práctica, la formación social y el modo de producción; y e) adoptar las dos técnicas independientes, las cuales deben articularse y complementarse: la Recuperación Crítica de la Historia y la Devolución Sistemática. Cada una de estas seis enseñanzas son ampliamente explicadas por Herrera y Torres.

			Aunque la propuesta de investigación participativa desarrollada y promovida por Fals Borda y su equipo de trabajo fue la que mayor despuntó y tuvo mejor acogida en esos años dentro y fuera de Colombia, los autores también presentan otras propuestas semejantes que se gestaron en América Latina, entre ellas se encuentran la de “Paulo Freire y la Investigación Temática” (pp. 105-107), de “Joan Bosco Pinto y la Investigación Acción” (pp. 107-110), la propuesta de “Anton de Shutter: la investigación participativa en la educación de adultos” (pp. 110-112), la de “Carlos Rodrigues Brandáo: investigación participante desde la educación popular” (pp. 112-115), y la de “Tomás R. Villasante, sociopraxis y metodologías participativas” (pp. 115-118).

			En el tercer y último capítulo, denominado “Diseños metodológicos y técnicas participativas”, los autores del libro, Herrera y Torres presentan, de su propia investigación y cosecha, para quienes se inician o quieren afianzarse en la investigación participativa, un abanico de diseños, estrategias y técnicas que pueden ser contextualizados a los propios intereses, temas, objetivos, sujetos participantes, comunidades, etc. El capítulo está divido en tres partes: la primera es una exposición de la ruta metodológica sugerida por Fals Borda y su equipo, cuyo énfasis está “en su justificación y fundamentación política, epistemológica y metodológica y no tanto en el establecimiento de diseños lineales para su operacionalización” (p. 128). En la segunda parte encontramos cinco diseños surgidos en América Latina y España: la Investigación Acción, la Investigación Participante, la Socio-praxis, la Investigación Participante con Organizaciones Sociales, y la Recuperación Colectiva de la Historia. Los autores ejemplifican con esquemas, temas y ejemplos de casos, cada uno de esos modelos.

			En la tercera y última sección Herrera y Torres se refieren a las estrategias y técnicas participativas de investigación. Hacen una conceptualización básica de las técnicas en el contexto investigativo; reconstruyen los sentidos que han tenido en los orígenes y usos posteriores de la investigación participativa; y, al final, despliegan algunos criterios que se deben considerar en el momento de escoger, preparar y utilizar las técnicas de investigación participativa.
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